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EL  GENIO  DE  LEÓN 


* 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio 
nales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autor  es  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repiesentación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 
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JUGUETE  CÓMICO-LÍRICO 


en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  prosa 


LIBRO  DE 


Guillermo  HenMez  Mlr  v  Lols  Fernániez  García 


<Al 


música  del  maestro 


RAFAEL  NIILLAN 


Estrenado  con  gran  éxito  en  el  TEATRO  NUEVO  de  Barce¬ 
lona  el  2  de  Octubre  de  19]  5 


MADRID 

O*  VELASCO.  IMP.,  MARQUES  DE  SAETA  ANA,  11  2>UP. 

Teléfono  número  551 


1915 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


EMILIO  MORALES. 

ROBUSTIANA . 

ALUMNO  l.o . 

IDEM  2.o . 

DON  LEÓN., . 

JOSÉ  MARÍA. . 

DON  GUMERSINDO 

DON  ELOY . . 

PERTIÑEZ . 

VERDEJO . 

PEDRAZA . 

NUÑEZ . . 

UN  NIÑO . 


Seta.  Riaza. 

Fuentes (A.) 
Blanco. 

Luis. 


Niño 


V a lle jo f  .. 

Vidal. 

Marcén.$<  4 

Recober. 

Romero. 

Oliva. 

Solves. 

Calle. 

Marín. 


Alumnos ,  etc.,  etc. 


/ 

La  acción  ©n  Madrid. — Epoca  actual 


Indicaciones,  del  lado  del  actor 


gloria  del  magisterio  V  hombre 

"  6  / 

cu^o  talento  es  solo  comparable  a 
su  bondad. 


Un  chaparrón  de  gracias  a 

%  ** 

Fernando  Vallejo, 

■»  > 

/  i 

que  puso  al  servicio  de  esta  obra 
toda  la  sal  y  la  vis  cómica  de  que 
Dios  lo  dotó. 


t 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

*  '  ' 

‘  '  '  •  .  ;  .  S 

Cocina  de  un  colegio.  En  el  centro  de  la  escena  fogón,  sobre  el  que 
hay  puesta  una  olla  grande.  A  la  derecha  primer  término  vasar 
con  útiles  de  cocina;  en  segundo  término  del  mismo  lado,  un  tor 
no.  Al  fondo  ventana  que  da  al  patio  de  recreo.  A  la  izquierda 
primer  término  una  puerta  y  en  segundo  término  un  fregadero. 
Una  mesa  y  algunas  sillas.  Es  por  la  mañana. 


JOSÉ  MARÍA 


José 


Ver. 

José 

Ped. 

Núñez 

José 

Per. 

José 

Emi. 


José 

Emi. 


ESCENA  PRIMERA  • 

.  •  .  , 

VERDEJO,  PEDRAZA,  PERTIÑEZ  y  varios  NIÑOS 
más.  Luego  EMILIO 

.  •  t  .  .  V  ' 

(Rodeado  de  alumnos,  reparte  entre  ellos  los  cigarros 
de  una  cajetilla.)  Cuatro  para  ti;  para  ti  dos.  A 
ver,  la  perra. 

Tómala,  desconfiado. 

Los  andaluces  no  sois  de  fiar. 

Vengan  cuatro  para  mí. 

A  mí  ocho. 

Siete,  dirás. 

¿Vas  tú  a  ganar  más  que  el  estanco? 

Y  las  jaquecas  que  me  dais,  ¿no  se  pagan? 
(Entrando.)  ¡Alto  a  la  distribución!  No  os  asus¬ 
téis,  compañeros;  no  hay  novedad  en  las 
avanzadas.  ¿Ha  quedado  tabaco  para  mí? 
Dos. 

Vengan.  Apúntalo  en  mi  cuenta. 


♦ 


José 

Emi. 


Ver. 

Ped. 

Emi. 

José 

Emi. 


Todos 

José 

Todos 

Emi. 


Todos 

Emi. 

José 


Emi, 

Ver. 

Ped. 

Per. 

Emi. 


Todos 


r 


Mira,  Morales,  que  tu  cuenta  va  siendo  este 
mes  demasiado  larga. 

El  día  en  que  muera  mi  tío  te  cobrarás  con 
creces.  A  ver,  jóvenes,  oído  al  bando;  esto  es 
de  mucho  interés. 

Venga  de  ahí. 

Habla. 

(subiéndose  en  una  silla.)  Hacedme  público,  ha¬ 
cedme  público.  (Todos  le  rodean.) 

Que  me  ensucias  la  silla. 

¡Compañeros!  El  nuevo  inspector  que  nos 
han  traído  es  un  tío  más  malo  que  un  la¬ 
cero. 

Muy  bien. 

¡Más  bajo! 

(Muy  bajo.)  Muy  bien.  > 

Desde  que  pisó  el  colegio,  la  mitad  de  nos¬ 
otros  no  ve  la  calle  ni  prueba  el  postre.  Hay 
que  demostrar  a  ese  tirano  de  nuéstra  li¬ 
bertad  y  de  nuestro  estómago,  que  a  los 
alumnos  de  «El  Divino  Cordero»  no  se  les 
puede  tratar  con  la  punta  del  pie.  He  dicho. 
Bien,  muy  bien  por  Morales. 

¿Qué  te  ha  parecido  mi  discurso?' 

Bien;  pero  con  este  inspector  no  podéis  ju¬ 
gar.  El  director  le  ha  dado  amplias  faculta¬ 
des  para  que  os  meta  en  cintura. 

Eso  ya  lo  veremos. 

Esta  noche  se  le  pone  la  cama  en  falso. 

Con  una  palangana  llena  de  agua  bajo  las 
sábanas. 

Y  el  gato  dentro  de  la  almohada. 

Dejadlo  por  mi  cuenta,  que  ese  va  a  rene 
gar  del  cargo  de  inspector.  (Extendiendo  el  bra¬ 
zo  )  ¡Venganza! 

(imitándole.)  ¡Venganza! 


Per. 

Ver. 

Ped. 

Emi. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  R0BUST1ANA 

i  * 

¡Anda,  Dios,  la  Robustiana! 

¡Viva  la  gracia  de  «El  Divino  Cordero»! 
¡Olé  por  el  jamón  serrano! 

¡Viva  la  reina  del  fogón!  • 


* 


Música 


(■ 


Roe. 


José 


Robustiana,  Robustiana, 
flor  silvestre,  flor  galana, 
so  graciosa,  so  gitana. 

■  Ven  aquí. 

Ven,  que  vamos  a  admirarte, 
a  quererte  }r  a  adorarte, 
y  también  a  pellizcarte, 
que  estamos  locos  por  ti. 

Ven  aquí. 

|Qué  chiquillos,  qué  mocosos! 
os  ponéis  empalagosos 
y  algo  más  que  jaquecosos.  . 
Sí,  señor. 

Si  de  pellizcar  se  trata, 
si  seguís  dando  la  lata* 
y  metiendo  así  la  pata, 
yo  me  quejo  al  director. 

Sí,  señor. 

La  muy  frescales 
dice  que  no, 
y  esto  le  gusta 
más  que  el  arroz, 
la  gelatina 
y  el  requesón. 


i  t 


Emi. 

¡Qué  blusa  más  bonita! 
jQué  delantal! 

Per. 

Ver. 

¡Vaya  unos  entredoses! 

Rob. 

¡Eh!  No  tocad. 

Emi. 

¡Vaya  un  peinado  chulo! 

Per. 

¡Qué  bien  calzada  va! 

Ver. 

¡Y  se  ha  lavao  la  cara! 

Per. 

¡Qué  sugestiva  está! 

Uno 

(Muy  pequeñito.) 

'  m  •  £  m  m  m. 

de  posición, 

que  sabe  ya  muy  bien  ganarse  el  pan 
y  hasta  un  jamón, 

y  a  usted  le  propusiera,  con  buen  fin, 
no  hay  que  dudar, 
raptarla  si  le  aprueban  en  latín, 
que  es  aprobar, 

.  ¿querría  usté  aceptar? 


Recitado 


Rob. 

Niño 

Per, 

Emi. 

Per. 

Emi. 


Rob. 

Emi. 

Per. 

Ver. 

Rob. 


Todos 


Rob. 

Todos 


José 

Rob. 

José 

Rob. 

Todos 


¿Y  qué  iba  yo  a  hacer  con  un  niño  de  pe¬ 
cho? 

Alimentarme,  miá  tú  esta. 

En  ese  caso,  quiéreme  a  mí,  que  estoy  muy 

débil.  (La  abraza.) 

¿Qué  haces? 

Agarrarme  para  no  caer.  ¡Como  estoy  tan 
débil! 

Vamos,  niño;  pero  ¿qué  te  has  creído?  ¡Abra¬ 
zar  a  la  Robustiana!  ¿Te  parece  bonito  el 
cogerla  por  la  cintura  así  y  achucharla  así? 
¡Vamos,  hombre! 

Las  manos  quietas. 

Pues  quiéreme. 

A  mí. 

A  mí. 

Con  tanto*pretendiente  no  sabe  una  a  quién 
escoger. 

Cantado 

H 

Si  siendo  tan  bella 
no  encuentras  con  quién, 
escoge  a  tu  gusto, 
que  hay  dónde  escoger. 

Sois  muy  pequeñitos, 
os  falta  crecer. 

Quisiera  ser  tan  alto 
como  la  luna, 

¡ay,  ay! 
como  la  luna, 
a  ver  si  le  gustaba 
por  la  estatura. 

¡Qué  niños  más  pesados! 

¡Ay,  qué  sofocación! 

¡Que  os  doy  un  soplamocos! 

¡Que  os  largo  un  bofetón! 

¡Que  baile  el  cocinero, 
por  tonto  y  por  melónl 
Alirón,  alirón, 
alirón,  pon,  pon,  pon,  pon. 


Recitado 


Per, 

José 

Todos 

Emi. 


Emi. 


Todos 


Emi. 


Todos 


Per. 

León 


Cántanos  algo,  (a  Emilio.) 

Que  va  a  venir  el  inspector. 

No  viene. 

Pues  escuchad. 

(Todos  cogen  cacharros  de  metal  para  acompañar  la 
jota.) 


Cantado 

El  carbón  es  semejante 
a  la  mar  de  diputados, 
que  para  hablar  se  ven  negros 
y  se  ponen  colorados. 

El  carbón,  señores, 
vale  un  dineral; 
hay  quien  por  lograrlo 
se  hace  concejal. 

Y  aquellos  que  chupan 
de  Gobernación, 
gritan  si  les  dicen: 

«Se  acabó  el  carbón.» 

El  carbón,  señores, 


El  que  quiera  una  influencia 
que  se  la  pida  a  un  torero, 
pues  para  alcanzar  destinos 
no  hay  nada  como  los  cuernos. 

El  carbón,  señores, 
etc.,  etc. 

El  carbón,  señores, 
etc.,  etc. 

i  •  ,  • 

* 

ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  LEÓN 

Hablado 

■  /  —  . 

|E1  señor  inspector! 

(con  vos  tetribie.)  ¡Bien,  me  parece  bien!  Hoy 

todos  sin  postre,  y  si  vuelvo  a  ver  alguno 


Emi. 
Per  . 


León 


José 

León 


José 


Léón 

José 


León 

José 


León 


José 

León 


otra  vez  en  !a  cocina,  lo  meto  de  cabeza  en 
la  corrección. 

¡La  tormenta! 

¡Sálvese  el  que  pueda! 

(Todos  desaparecen,  corriendo.  Robustiana  hace  mu* 
tis.) 

*  -  *  _ 

r  •  *  * 

■  r  •  i 

ESCENA  IV 

DON  LEÓN  y  J09É  MARÍA 

¡Pues  estaría  bueno!  ¡Pues  hombre!  Esos  no 
me  conocen.  ¡Con  mi  genio!  Soy  capaz  de 
coger  a  uno  por  los  pies  y...  (viendo  un  plato 
con  patatas  fritas  que  hay  sobre  el  fogón.)  ¡Buena 
caía  tienen  estas  patatas!  (coge  una  y  en  el 
transcurso  del  diálogo  otras  muchas.) 

Son  fritas  de  hace  poco;  coma,  coma,  verá 
usted  oué  ricas  están. 

_ 

En  la  cocina  no  debe  haber  nadie  más  que 
el  cocinero;  todos  los  demás  estorban.  Qui» 
siera  yo  saber  a  qué  vienen  aquí:  a  jugar... 
y  a  comerse  las  patatas  en  cuanto  usted  se 
descuida.' 

Bien,  sí...  pero...  Mire  usted,  don  León,  yo 
quisiera  decirle  a  usted  una  cosa,  si  no  se 
molestara.  Tome  usted  un  cigarro. 

Hable,  hable. 

Pues.'.,  a  los  chicos,  según  mi  parecer,  no  se 
les  puede  tirar  mucho  de  la  cuerda;  son 
criaturas,  y  aquí  los  inspectores  que  más 
han  durado  han  sido  los  más  tolerantes. 
Los  otros,  los  de  genio  asi....  algo  fuerte,  yo 
no  sé  cómo  esos  diablillos  se  ias  han  arre¬ 
glado,  pero  sólo  han  estado  días. 

¡Ah,  sí? 

Yo  creo  que  hay  que  hacer  la  vista  gorda 
en  muchas  ocasiones.  ¡Qué  diantre!  Uno 
también  ha  sido  chico,  ¿no  le  parece? 

(Contesta  por  seíias,  debido  a  tener  la  boca  llena. 

Pausa.)  Amigo  cocinero,  amigo  José  María, 
me  ha  llegado  usted  a  lo  vivo  y  voy  a  serle 
franco.  Yo  no  soy  lo  que  parezco. 

¿Cómo? 

¿Usted  ve  este  genio  así,  que  parece  cfue...? 
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Emi. 

León 

Emi. 


León 

Emi. 


León 

Emi. 

León 

Emi, 

León 

Emi. 


¿Usted  me  entiende?  Vamos,  que  cualquie 
ra  diría  que  me  como  los...  que  me  como 
.  las...  pues  nada.  Yo  no  me  como  los  niños 
crudos.  Yo  soy  una  codorniz  sencilla.  Escu. 
che  usted:  yo  estaba  por  Madrid  pasándolas 
más  negras  que  el  manto  de  una  viuda, 
cuando  se  me  proporcionó  esta  colocación. 
Al  entrar  en  esta  casa,  el  director  me  dijo: 
— Aquí  hay  que  tener  un  carácter  de  hierro; 
si  no,  no  se  sirve.  ¿Usted  lo  tiene?  — De  ce¬ 
mento  armado,  le  contesté.  — Hay  que  in¬ 
fundir  respeto,  hacerse  obedecer,  me  repli¬ 
có.  — Yo  soy  el  hombre  de  hierro  que  usted 
necesita — le  respondí — ;  si  la  alimentación 
es  buena,  yo  le  aseguro  que  Bismarck  a  mi 
lado  es  dulce  de  membrillo.  Y  eso  es  todo. 
Cuatro  voces,  media  docena  de  ademanes 
trágicos  y  la  apoteosis  del  pánico. 

(Se  abren  las  puerteeillas  del  torno  y  aparece  Emilio.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  EMILIO 

Chóquela  usted,  amigo  don  León,  es  usted 
un  punto. 

¡Caramba!  ¿De  dónde  sale  esta  criatura? 
Pues  muy  sencillo:  me  he  descolgado  por 
las  cuerdas  del  torno  y  me  he  estado  empa¬ 
pando  de  la  novela. 

(Fingiendo  gran  indignación.)  ¿CÓQQO  es  eSO?  ¿Có¬ 
mo  se  entiende?  ¿Usted  se  ha  atrevido?  ¡Ah! 

¡Oh!  (Tomando  una  patata  y  ofreciéndosela.  )  ¿Una 
patatita,  don  León? 

(José  María  ríe  de  corazón.) 

(Aparte.)  AdiÓ3,  destino. 

No  se  sofoque  usted,  porque  vamos  a  ser 
muy  buenos  amigos.  Vaya  un  cigarro. 
Venga.  (Aparte.)  Ya,  qué  remedio. 

No  sé  si  le  habrán  dicho  que  yo  tengo  un 
tío  muy  rico. 

No  sabía  ese  importante  detalle. 

Mi  tío  me  manda  dinero  con  frecuencia; 
pero  es  el  caso  que,  como  siempre  estoy  cas¬ 
tigado,  casi  nunca  puedo  salir  de  paseo.  De 


—  14  — 


León 

Emi. 

León 

Emi. 

León 


Emi. 

León 

Emi. 

León 

Emi. 


»modo  que,  ahora  que  vamos  a  entendernos, 
yo  voy  a  ser  para  el  director  un  modelo  de 
colegiales,  ¿eh?  Saldré  con  usted...  y  menu¬ 
das  juergas  vamos  a  correr. 

(Aparte.)  Menuda  frescura. 

¿Le  gustan  a  usted  los  chatos  de  Montilla? 
Más  que  la  banda  municipal. 

Pues  sé  yo  un  sitio  en  donde  sirven  unas 
camareras... 

Un  momento:  ¿con  el  Montilla  sirven  cama 
reras  o  es  que  son  camareras  las  que  sirven 
el  Montilla? 

¡Guasón! 

No  hay  que  olvidar  la  Sintaxis. 

Pues  conozco  yo  unos  rincones  .. 

Bueno,  bueno,  niño.. (Aparte  )  ¡Este  angelito 
sabe  más  que  Lepel 

(Viendo  a  varios  alumnos  que  asoman  a  la  puerta.) 

Pedraza,  Verdejo,  Núñez,  entrad  todos;  es¬ 
toy  aquí  echando  un  cigarro  con  don  León. 


ESCENA  VI 

í  '  '  * . 

DICHOS  y  ALUMNOS.  Todos  entran  y  miran  a  don  León  y  a  Emilio 

con  cara  de  asombro 


Emi. 

Ver. 

León 

Emi. 


Ver. 

Ped. 

Núñez 

Uno 

Otro 

Otro 

Otro 

León 


Acercadse  sin  miedo;  don  León  es  un  bar¬ 
bián.  Hoy  todos  tenemos  postre. 

¿De  veras? 

feí,  hijo,  sí.  ¡Faltaba  más! 

Dice  que  siempre  que  no  le  comprometa¬ 
mos,  que  podemos  hacer  lo  que  nos  dé  la 
gana. 

¡Olé! 

Como  don  Eduardo. 

Vaya  un  cigarro,  don  León. 

Fume  usted. 

Ahí  va  un  pito. 

Tire  usted  ese. 

Para  luego. 

(Todos  le  ofrecen.  Don  León  los  coge  v  se  los  guarda.) 

(Aparfe.)  Me  veo  con  un  estanco  en  la  Puerta 
del  Sol.  (Alto  )  Bien,  señores.  Han  detener 
ustedes  cuidado  de  no  alborotar  cuando  esté 
el  director  delante;  en  cuanto  vuelva  la  es- 
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Todos 


José 


León 


José 


Emi. 


León 


Eloy 

José 

Eloy 

León 

Eloy 


palda,  podéis  hacer  lo  que  os  salga  del  al¬ 
ma,  bien  entendido,  que  al  que  me  compro¬ 
meta  y  me  haga  perder  el  cocí ,  le  degluto  la 
nuez. 

¡Viva  don  León!  (se  dirigen  al  plato  de  las  patatas 
fritas  y  empiezan  a  comérselas  con  gran  alboroto,  en¬ 
tre  las  protestas  del  cocinero.) 

,  Que  son  las  de  la  comida.  Largo  de  ahí,  que 
no  hay  más  patatas  que  esas.  (Emilio  le  lleva 
patatas  a  don  León  y  éste  las  come.)  Don  León, 
¿no  los  ve  usted?  ¿Qué  hace  usted  que  no 
les  regaña? 

Amigo  José  María:  son  chicos,  no  ha}T  que 
tirarles  de  la  cuerda.  Uno  también  ha  sido 
niño  y  le  han  gustado  las  patatas. 

¿Quién  le  contradice? 

* 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  ELOY 

¡El  director! 

(Don  Eloy  aparece  en  la  puerta  y  queda  un  momento 
contemplando  la  escena.  Don  León  lo  ve  y  con  voz  te. 
rrible  y  furibundos  ademanes,  se  dirige  a  los  niños.) 

¿Cómo  se  entiende?  ¿Qué  viene  a  ser  esto? 
¡Euera  de  aquí,  en  seguida!  Todos  sin  pos¬ 
tre,  todos  sin  recreo,  todos  sin  paseo,  todos 
sin...  Reviento  a  uno,  me  lo  como.  ¡Brrrr! 
¡Con  mi  genio! 

(Todos  escapan.) 

ESCENA  VIII 

DON  LEÓN,  JOSÉ  MARÍA  y  DON  ELOY 

(a  José  María.)  ¿Está  la  comida? 

Falta  poco,  señor  director.  Hoy  son  muy 
buenos  los  garbanzos  y  muy  tiernos. 

¿A  ver?  (José  María  saca  de  la  olla  una  cucharada  y 
se  la  da  a  probar  al  director.)  Bien.  ¿Don  León? 
¡Señor  director! 

Veo  que  desempeña  usted  su  cargo  quizás 
demasiado  bien. 
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Emi. 

José 

Emi. 


José 


Emi. 


José 

Emi. 


José 


No  sé  cómo  me  he  podido  contener...  con 
este  carácter  mío... 

A  los  alumnos,  como  ya  le  dije,  hay  que 
apretarles  e  infundirles  respeto;  pero  usted 
se  excede  un  poquito.  He  visto  que  se  in¬ 
digna  y  sofoca. 

IVIi  genio...  yo  soy  así.  Les  he  de  hacer  andar 
derechos. 

Conforme;  pero  tampoco  hay  que  darse  a 
odiar  de  ellos.  Tiene  que  ser  un  tira  y  afloja 
especial,  ¿comprende? 

Sí,  una  caricia  y  un  coscorrón;  algo  así  como 
un  acordeón  o  un  mata  suegras,  y  perdone 
lo  vulgar  del  ejemplo. 

Eso  es. 

Pues  no  tenga  usted  cuidado. 

Bien,  ya  será  hora  de  tocarles  la  campana. 
Voy  en  seguida,  y  ¡ay,  del  que  no  obedezca 
al  toque!  Yo  tengo  un  carácter  de  granito, 
de  mármol  de  Carrara,  de  piedra  berroque¬ 
ña.  (Mutis  el  director  y  don  León,  a  poco  se  oye  un 
repiqueteo  de  campana.) 


ESCENA  IX 

»  » 

JOSÉ  MARÍA  y  EMILIO 

(entrando.)  He  visto  salir  al  director. 

Sí,  pero  vete,  que  vas  a  comprometerme. 
Saca  una  botella  de  cerveza  y  llama  ai  sin¬ 
vergüenza  del  inspector,  que  quiero  acabar 
de  conquistarlo. 

Lo  que  no  consigas  tú  de  mí  no  lo  consigue 
nadie  en  el  mundo;  (saca  la  botella.)  pero  mira 
que  me  debes  ya  cuatro  pesetas. 

Y  las  que  te  daré  de  propina.  Anda  a  avi¬ 
sar  a  don  León.  Ah,  mira,  para  que  veas 
que  no  me  gusta  abusar,  luego  te  traeré  la 
Geometría. 

¿Para  qué  quiero  yo  eso? 

Tonto,  para  que  la  vendas  y  te  vayas  co¬ 
brando.  Te  advierto  que  una  peseta  dan  en 
cualquier  parte. 

¡Qué  chico  este!  (Mutis.) 
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ESCENA  X 

A 

EMILIO 

Soy  el  amo  del  colegio.  Aquí  no  hay  más 
que  tener  paciencia  y  esperar  la  llegada  de 
un  inspector  de  esos  que  andan  a  bofetadas 
con  el  hambre,  se  le  soborna...  y  ¡a  ver  qué 
hace  un  hombre  cuando  tiene  hambre!  ¿Que 
eso  del  soborno  es...  vamos,  poco  decoroso? 
Yo  no  entiendo  mucho  de  esto;  pero  quisie¬ 
ra  saber  de  qué  medios  se  vale  mi  tío  para 
conseguir  que  me  aprueben,  sin  saberme  la 
asignatura. 
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ESCENA  XI 

,  •  '  \  1 

EMILIO,  DON  LEÓN  y  JOSÉ  MARÍA 

Aquí  está  mi  hombre. 

Me  ha  dicho  el  cocinero  que  desea  usted 
hablarme.  ¿Qué  quiere  el  señor  Morales? 
Pues  el  señor  Morales  quiere  que  no  emplee 
usted  con  el  ese  tono  de  fiscal  del  Supremo 
y  que  se  siente  a  beber  un  bock  de  cerveza. 
¿Con  patatas  onduladas? 

José  Alaría,  ya  lo  oyes;  don  León  quiere 
unas  patatitas... 

No  haga  usted  caso...  ¡Cosas  del  señor  Mo¬ 
rales! 

Ah,  bueno,  pues  no  me  hagas  caso.  No  las 
traigas. 

Si  se  va  usted  a  molestar  por  ello,  no;  no 
quiero  despreciarle.  Puede  usted  servirlas, 
José  María. 

(Aparte.)  ¡Qué  tragón  es  este  tío!  (se  la  sirve.) 
Tendré  que  freír  más. 

¿Le  gustan? 

Confieso  que  soy  un  poco  glotón. 

Ah,  pues  aquí  podrá  usted  satisfacer  ese  vi¬ 
cio.  Es  obligación  del  inspector  la  de  probar 
todos  los  guisos. 

¡Todos  los  guisosl  Eso  seiá  una  broma. 
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Emi.  ¿Verdad  que  sí,  José  María? 

José  .  El  reglamento  así  lo  dispone. 

León  Pues  me  parece  que  van  a  tener  que  modi¬ 
ficar  el  reglamento. 

Emi  .  Beba  usted.  (Bebe.)  ¿Qué  tal? 

León  Exquisita 

Emi.  Usted  creerá  que  es  cerveza  lo  que  ha  be¬ 

bido. 

León  Caramba,  joven,  me  pone  usted  en  cuidado. 
Agua  de  Loeches  no  será. 

Emi.  No,  señor;  pero  tampoco  es  cerveza.  Esto 

que  nos  estamos  bebiendo  es  la  Geometría. 

León  ¿Caracoles! 

Emi.  ¿Para  qué  quiero  yo  los  libros  si  de  todas 
maneras  los  he  de  aprobar?  He  cogido  la 
Geometría  y  la  he  convertido  en  cerveza.  Ya 
que  no  me  entra  en  la  mollera,  que  me  en¬ 
tre  en  el  estómago. 

León  Morales,  hijo,  así  me  atrevería  yo  a  licen¬ 
ciarme  en  Leyes  en  una  semana. 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  VERDEJO,  a  poco  DON  GUMERSINDO 

Ver.  Morales,  Morales,  ahí  está  tu  tío. 

Emi.  José  María,  llévate  esto  de  aquí. 

León  No  se  lo  lleve  muy  lejos. 

Emi.  Acompáñeme.  Tiene  usted  que  decirle  que 

soy  el  mejor  alumno  del  colegio. 

León  Le  diré  que  es  usted  más  bueno  que  el  ba¬ 
calao  a  la  vizcaína;  mi  plato  favorito. 

Ver.  Se  ha  enterado  de  que  estás  aquí  y  viene. 

Ahí  le  tienes.  (Mutis  Verdejo.) 

Gum.  ( Entrando.)  Emilito,  un  abrazo. 

Emi.  Tío  de  mi  alma. 

Gjm.  Buenas,  señores. 

EmI.  Mi  tío.  El  Señor  inspector.  (Presentando.) 

Gum.  Tanto  gusto.  ¿Cómo  en  la  cocina? 

Emi.  Me  he  puesto  malo,  tío,  un  dolor  de  cabeza. 

El  cocinero  me  estaba  haciendo  una  taza  de 
café  muy  cargado. 

José  Terminando  de  hacerla. 

Gum.  ¿Te  dan  con  frecuencia  esos  dolores  de  ca¬ 
beza? 
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Emi  .  Cada  media  hora. 

Gum.  Y  ¿de  qué  es  eso? 

Emi  Del  estudio.  ¿Verdad,  don  León? 

León  Sí,  del  estudio. 

Emi,  Usted  no  se  puede  imaginar  lo  que  aprieto 
ahora. 

León  (Aparte.)  Más  que  un  dolor. 

Emi.  Que  lo  diga  el  señor  inspector. 

León  ¡Mucho!  Coge  los  libros...  y  se  I03  bebe.  Aho¬ 
ra  poco  nos...  digo,  se  estaba  bebiendo  la 
Geometría. 

Gum  Así  me  gusta.  Sigue,  sigue  así. 

León  Pierda  usted  cuidado,  que  eso  corre  de  mi 
Cuenta.  (José  María  sirve  el  café  y  hace  mutis.) 


ESCENA  XIII 

DON  LEÓN,  EMILIO  y  DON  GUMERSINDO 

i 

Gum.  Ya  era  hora  de  que  te  áplicases.  El  director 
me  daba  siempre  quejas  de  ti. 

Emi,  Ojerizas  de  los  otros  inspectores.  En  cuanto 
se  enteraban  de  que  soy  sobrino  de  un  tío 
tan  rico,  me  cobraban  odio  y  me  cobraban 
dos  pesetas  cuando  me  prestaban  una. 

Gum.  ¿Tú  has  pedido  dinero  a  los  inspector-s? 

León  A  mí,  no;  perdería  el  tiempo.  Yo  soy  muy 
severo. 

Emi.  Es  que  los  domingos,  cuando  salgo,  no  voy 

a  hacer  mal  papel  al  lado  de  los  compañe¬ 
ros,  y  menos  teniendo  un  tío  tan  rico.  ¿Qué 
se  diría?  Y  no  vaya  usted  a  creer,  don  León, 
que  mi  tío  es  tacaño,  al  contrario:  no  hay 
otro  como  él  de  espléndido  y  simpático;  no 
es  que  yo  le  pida  nada;  pero  siempre  que 
viene  a  verme  me  deja  dinero.  A  veces  ha 
llegado  a  darme  hasta  diez  duros.  ¡Hay  que 
ver,  diez  duros! 

Gum.  ¡Diablo  de  chico!  (Saca  la  cartera.) 

LeÓN  (Aparte  a  don  Gumersindo.)  Es  Una  paloma  sin 

hiel.  A  mí  me  tiene  encantado;  pero  no  se 
lo  digo  a  él  para  que  no  se  malogre. 

Gum.  (ídem.)  Hace  usted  muy  bien.  Se  ve  que  sabe 
usted  tratar  con  chicos. 
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León  *  He  bregado  siempre  con  mochas  criaturi- 
tas. 

Gum  .  ¿Se  ba  dedicado  usted  a  la  enseñanza? 

León  No  soy  pedagogo.  Soy  padre.de  familia. 
Tengo  seis  hij  OS. 

Gum.  Enhorabueha. 

León  (\parte.)  No  le  ha  conmovido  lo  de  los  hijos; 
le  habrán  parecido  pocos. 

Gum.  Emilio,  a  ver  cómo  te  administras  este  dine¬ 
ro.  (Le  da  un  billete  de  diez  duros.) 

Emi.  Tío,  por  Dios,  yo  no  quiero  que  pueda  usted 

suponer  que  yo  abuso  de  su  bondad.  Yo  no 
debo  aceptar.  ,. 

León  Señor  Morales,  que  no  tenga  yo  que  poner¬ 

me  serio.  Acepte  usted,  en  seguida,  lo  que 
su  señor  tío  le  ofrece,  (citando.)  «Uibanidad. 
Capítulo  décimonono,  que  trata  de  las  ofer¬ 
tas  en  papel  moneda.» 

Emi.  Obedezco,  (lcs  toma.)  Muchísimas  gracias. 

jQué  bueno  es  usted! 

LeÓN  (Aparte  a  don  Gumersindo.)  ¿Eh?  [Qué  obediente! 

Es  un  encanto  de  criatura.  Algo  así  como 
un  San  Felipe  Neri.  Vamos,  yo  lo  quiero 
como  a  un  hijo. 

Gum  .  Muchas  gracias.  Debe  usted  de  ser  una  bue¬ 
na  persona. 

León  Ust^d  me  confunde. 

Gum.  Emilito,  es  necesario  que  te  guíes  siempre 
por  los  consejos  del  señor  inspector.  Y  a  us¬ 
ted  nada  le  digo;  castigúele  cuantas  veces 
sea  necesario  y  mire  por  él,  que  aun  cuan¬ 
do  no  es  más  que  sobrino,  como  a  un  hijo 
le  quiero. 

León  (Aparte.)  Voy  a  ver  si  le  conmuevo.  (Alto.) 

Ah,  los  hijos!  Dígamelo  usted  a  mí  que  ten¬ 
go  doce. 

Emi.  (Aparte.)  ; Atiza,  qué  modo  de  colarse!  Este 

prepara  un  sablazo.  Le  ayudaré. 

Gum.  ¿Doce?  o  seis.  Creí  entender... 

Emi.  Seis  de  su  primera  mujer  y  otros  seis  de  la 

segunda... 

Gum.  Pues...  enhorabuena. 

León  (Aparte.)  ¡Y  me  da  la  enhorabuena!  Este  tío 
no  tiene  idea  de  los  panecillos  que  se  comen 
doce  criaturas. 

Emi.  (a  su  tío.)  Es  un  mártir,  un  héroe.  Aquí  don- 
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de  le  tiene  usted,  sostiene  una  casa  con  diez 
reales  diarios. 

Por  Dios,  señor  Morales,  no  me  haga  sonro¬ 
jar...  (Aparte.)  Este  niño  vale  un  potosí.  Ha¬ 
brá  que  envolverle  en  papel  de  plata. 
Quisiera  ser  hombre  para  tener  un  traje  en 
buen  uso,  que  ofrecerle  y  unas  botas  y  un 
sombrero. 

Eso  sería  ofender  su  dignidad.  Un  hombre 
de  tan  buenas  prendas... 

De  tan  malas,  tío. 

Me  refiero  a  las  otras.  Un  hombre  así  e3 
acreedor  a  que  se  le  ofrezca  una  cantidad 
para  remediar  su  situación;  y  si  usted  no  lo 
toma  a  mal... 

Señores,  que  me  conmueven  ustedes. 

Yo  me  voy  a  permitir  rogarle  que  acepte 
este  billete  en  prueba  de  estimación. 

Ah,  señores,  yo  no  debo,  no  puedo... 

¡Don  León!  Acuérdese  usted.  «Urbanidad. 
Capítulo  décimonono  que  trata  de  las  ofer¬ 
tas  en  papel  moneda.» 

Muy  bien,  querido  colegial.  Acepto  la  lee- 
•  ción  y  acepto  el  billete,  profundamente  emo¬ 
cionado. 

Eso  no  vale  nada. 

¿Eh?  (Mirando  el  billete  al  trasluz,  con  disimulo.) 

(Ah,  creí! 

Me  marcho.  Un  abrazo,  sobrinito,  y  a  ser 
bueno.  ¿Se  te  pasó  ya  el  dolor  de  cabeza? 

Ya  parece  que  se  va  quitando. 

Cuídate  y  no  abuses  del  estudio. 

No  se  lo  tiene  usted  que  encargar.  Ya  pro¬ 
curaré  que  no  se  beba  los  libros. 

Adiós,  amigo  mío. 

Adiós,  caballero.  León  Peláez  y  Camporre- 
vuelto  a  sus  órdenes,  incondicionalmente. 
Gracia8.  (Mutis,  tío  y  sobrino.) 

ESCENA  XIV 

DON  LEÓN  y  a  poco  EMILIO 
(Cuando  se  cerciora  de  que  nadie  lo  ve,  saca  el  billete 

y  lee.)  El  Banco  de  España,  pagará  al  porta¬ 
dor...  ¡Vaya  si  pagarál  ¡Esto  me  parece  un 
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sueño!  ¡Yo  con  cien  pesetas  mías,  comple¬ 
tamente  miae,  absolutamente  mías! 

(Entrando  y  dándole  una  palmadita  en  la  espalda.) 

Cincuenta  son  mías. 

¿Eb? 

Mitad  y  mitad. 

Perdone  usted,  amiguito;  esta  cantidad  me 
la  he  ganado  yo  con  el  sudor  de  mi  frente. 
¡Poco  que  me  ha  hecho  usted  sudar! 

Bien,  pero  si  yo  no  le  hubiera  ayudado... 
También  yo  le  he  ayudado  a  usted  a  con¬ 
mover  a  su  señor  tío. 

Pues  no  paso  por  eso. 

Bueno,  ¿usted  qué  quiere? 

Cincuenta  pesetas. 

Perfectamente.  Tome  usted  (Le  da  el  billete  de 
cien.)  y  deme  ese  de  cincuenta  que  usted  tie¬ 
ne.  (Emilio  le  da  el  de  cincuenta.) 

Ahí  va. 

O  si  no  traiga  ese  de  cien,  (se  lo  recoge.)  y 
tome:  cincuenta  pesetas.  ^Le  da  el  de  cincuenta.) 
Entonces  no  me  da  usted  nada. 

¿Cómo  que  no?  ¿Y  ese  billete? 

Ese  es  el  que  yo  le  he  dado  antes. 

Para  eso  le  he  entregado  el  de  cien. 

Sí,  pero  me  lo  ha  recogido  usted. 

Claro,  y  por  eso  le  devuelvo  cincuenta.  Es¬ 
tamos  en  paz. 

No,  señor,  me  debe  usted  cincuenta. 

Si  supiera  usted  Aritmética  lo  comprende¬ 
ría  perfectamente.  Esto  es  una  regla  de 
tres. 

Esto  es  una  regla  de  abuso  de  confianza. 
¡Silencio!  A  mí  no  se  me  replica.  ¡Al  señor 
inspector!  ¡Pues  hombre!  ¡Me  gusta  la  fres¬ 
cura!  (Hace  mutis  mirando  al  trasluz  el  billete.) 

Eso,  eso  es  lo  que  yo  digo:  ¡me  gusta  la  fres¬ 
cura!  ' 

(Telón.) 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Comedor  del  colegio.  En  el  centro  mesa  puesta  para  comer.  En  un 
lateral,  chinero  en  el  que  se  ven  frascos  conteniendo  medicinas. 
Algunos  cuadros  por  las  paredes.  Ventanal  acristalado  al  foro. 
Puertas  laterales.  Es  de  noche  y  est¿  la  luz  eléctrica  encendida. 


ESCENA  PRIMERA 

ROBÜSTIANA  y  a  poco  EMILIO 

'  ■»  ’ 

Robustiana  coloca  algunos  cubiertos  sobre  la  mesa,  dando  muestras 

de  gran  excitación  nerviosa 


Rop.  ¡Vamos,  que  hay  que  ver!  ¡Pero  qué  tío  la¬ 
drón!  ¡Él  muy  golfo!  ¡Le  daba  así!  ¡Le  cogía! 
¡Si  una  pudiera!  ¡Hum!  (Clava  un  cuchillo  en  un 
pan.) 

Emi.  ¿Con  quién  es  la  bronca?  Pero...  ¿con  quién 

hablas? 

Rob.  Déjeme  usté,  señor  Morales,  que  estoy  como 

para  hacer  una  burrada. 

Emi.  Bueno,  di  que  estás  como  siempre. 

Rob.  No  es  broma.  Llevo  unos  días  que  de  tanto 

reinar  en  lo  que  me  pasa,  hasta  voy  per¬ 
diendo  el  pelo. 

Emi.  Ya,  ya  lo  noto. 

Rob.  ¿En  qué? 

Emi.  En  la  sopa.  Pero  cuenta,  mujer,  cuenta,  que 

ya  sabes  lo  que  soy  yo  tocante  a  seriedad. 

Rob.  ¿Usted  conoce  a  mi  hermana?  A  la  Filo,  la 

que  está  de  cuerpo  de  casa  en  Ruiz,  ochen¬ 
ta  y  des. 

Emi.  No  tengo  esa  honra. 

Rob.  tíi  ha  venido  aquí  a  verme  algunas  veces. 

Emi.  No  me  he  enterado.  Pero,  ¿qué  le  ocurre? 

Rob.  Un  canalla  que  estaba  en  relaciones  con  ella 

y  que  la  ha  engañado.  Usted  no  puede  ima¬ 
ginarse  el  disgusto  que  tenemos. 

Emi.  Ya,  ya  me  figuro  que  habrá  sido  chico. 

Rob.  Chica,  señor  Morales.  Ya  ve  qué  desgracia 

-  para  una  familia.  ¡Ay,  si  yo  cogiera  al  sin- 
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vergüenza  ese!  Le  iba  a  hacer  pedazos  así- 
¡El  muy  granuja!  Le  sacaba  las  tripas,  le 
mordía  el  corazón. 

Y  tu  hermana,  ¿qué  dice? 

Que  le  va  a  arrojar  un  frasco  de  vitriolo  a 
la  cara  y  que  le  va  a  sacar  los  ojos  y  le  va  a 
cortar  el  cuello. 

Sí  que  se  traen  ustedes  un  programita  des¬ 
tructor.  ¿Y  quién  es  el  don  Juan  que  la  ha 
seducido? 

Un  tal  Antonio  Martínez,  un  pelanas,  de- 
pendiente  de  una  casquería  de  la  calle  de 
Toledo;  pero  ya  no  está  allí;  nadie  sabe 
dónde  ha  ido  a  parar. 

¿Tú  le  conoces? 

No,  si  yo  no  supe  nada  hasta  la  otra  noche 
en  que  ese  perro  quiso  matar  a  mi  hermana, 
y  si  no  es  por  un  chofer  que  se  metió  por 
medio,  allí  la  deja. 

(Aparte.)  ¿Dice  que  no  lo  conoce?  (pausa.)  Ay, 
ay,  yo  se  la  juego  a  don  León.  Yo  le  daré  a 
ese  granuja  regla  de  tres.  (Alto.)  ¿Dices  que 
el  seductor  se  llama  Antonio  Martínez  v 

j 

que  ha  sido  dependiente  en  una  casquería 
de  la  calle  de  Toledo? 

Sí,  señor. 

'  Robustiana,  dame  un  abrazo.  (La  abraza.) 
Estese  usté  quieto.  ¡Pues  sí  que  está  el  horno 
para  bollos! 

Ya  veo  que  está  para  tortas;  pero  óyeme:  el 
tío  ese,  el  que  se  la  ha  dado  a  tu  hermana 
con  gruyére ,  está  aquí,  en  esta  casa. 

¿Dónde?  ¿Usté  cómo  lo  sabe? 

El  cómo  no  te  importa.  Lo  cierto  es  que  ese 
infame  está  aquí  y  tienes  en  tu  mano  la 
venganza. 

¿Quién  es,  que  le  voy  a  hacer  picadillo? 
Calma  y  prepárate  a  saber  el  nombre;  pero 
mucha  prudencia  y  mala  intención.  El  que 
ha  engañado  a  tu  hermana  es  don  León, 
que  se  hace  llamar  así  para  que  no  le  co> 
nozcan.  He  oído  de  él  una  conversación 
acerca  de  este  particular;  no  me  equivoco. 
¿El  inspector?  Ahora  mismo  le  araño. 

Np,  ahora  no.  Ya  te  diré  luego  un  plan  que 
se  me  ha  ocurrido  para  que  tomes  vengan- 


fca.  Yete  a  la  cocina  no  nos  vean  juntos  y 
ya  sabes.  (Abrazándola.)  No  flaquees,  que  aquí 
estoy  yo  para  apretar.  . 

Rob.  Ya  lo  veo  que  aprieta  usté  más  que  un  do¬ 

lor.  (Mutis  por  la  derecha.) 

»  . 
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ESCENA  II 

EMILIO  y  PERTÍÑEZ 
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(a  Pertíñez,  que  cruza  por  delante  de  la  puerta  del 
comedor.)  Pertíñez,  pasa. 

De  ninguna  manera.  El  cachalote  de  don 
León  no  quiere  ver  a  nadie  aquí  hasta  la 
hora  de  la  comida. 

Pasa  te  digo,  que  tengo  un  plan  de  primera 
para  fastidiar  a  ese  tío. 

(Entrando.)  Cuenta.  - 

Verás,  la  Robustiana  ..  Calla,  don  León.  Tú 
a  todo  lo  que  yo  habie  di  que  sí. 

Pero... 

¡Silencio! 

Sí. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DON  LEÓN 

.*>  1  ’ .  '  .  i 

(Desde  dentro  )  Ustedes  no  me  conocen.  Todos 
sin  postre,  todos  sin  recreo,  todos.  (Entra  iz¬ 
quierda)  ¿Qué  hacen  ustedes  en  el  comedor? 
(Llevándose  un  dedo  a  los  labios.)  ¡Ssssl  Baje  US- 
ted  la  voz. 

¿Pregunto  que  qué  hacen  ustedes  aquí? 

Más  bajo. 

(Bajo.)  Bueno,  ¿qué  hacen  ustedes  en  este 
sitio?  ¿Hay  algún  enfermo? 

¡Ay,  don  León,  si  usted  supiera!  ¿Verdad, 
Pertíñez? 

Sí.  ¡Si  don  .León  supiera!  (Aparte.)  ¿El  qué 
tendrá  que  saber? 

Señor  inspector.  ¿Usted  ha  estado  en  una 
casquería? 

Niño,  esa  pregunta  tiene  mucha  asadura.- 
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¿No?  Pues  es  necesario  que  haya  estado 
usted. 

¿Para  qué? 

Para  su  bien,  ¿verdad,  Pertíñez? 

Sí,  verdad,  Morales. 

Pero...  distingamos.  ¿En  calidad  de  qué  he 
estado  yo  en  una  casquería?  ¿Como  parro¬ 
quiano,  como  dependiente  o  como  género? 
Como  dependiente.  Verá  usted:  Para  mar¬ 
char  al  pelo  en  este  colegio,  ante  todo,  hay 
que  estar  en  bien  con  la  Robustiana;  la  Ro¬ 
bustiana  hace  lo  que  quiere  del  director, 
además  le  pone  a  usted  en  las  comidas  las 
tajadas  del  tamaño  que  le  da  la  gana,  ¿ver¬ 
dad,  Pertíñez? 

Sí,  verdad,  Morales. 

Convencido  de  que  con  la  Robustiana  hay 
que  estar  bien;  pero  no  veo... 

Ahora  verá.  Esa  chica  tiene  un  alma  que 
no  le  coge  en  el  cuerpo.  La  otra  noche,  una 
hermana  que  tiene  sirviendo  en  el  ochenta 
y  dos  de  la  calle  de  Ruiz,  estuvo  a  punto  de 
morir  a  manos  de  un  chofer  con  quien  tenía 
relaciones  y  algo  más... 

Sí  y  algo  más  también  difícil  de  explicar. 

El  chofer  la  acometió  con  una  navaja  en  la 
calle  de  Toledo;  pero  el  dependiente  de  una 
casquería  allí  establecida  se  interpuso,  des¬ 
armó  al  bruto  del  chofer  y  lo  entregó  a  unos 
guardias. 

Eso  merece  la  cruz  de  Beneficencia. 

La  Robustiana,  al  entelarse,  fué  a  darle  las 
gracias  al  casquero  generoso;  pero  ya  no  es¬ 
taba  colocado  en  el  establecimiento  y  se 
quedó  con  las  ganas  de  demostrarle  su  gra¬ 
titud.  ¡Lo  que  esa  mujer  haría  por  el  hom¬ 
bre  que  busca! 

Sigo  sin  comprender. 

Yo,  señor  inspector,  por  beneficiar  a  usted 
y  por  conseguir  su  protección  en  el  colegio, 
le  he  hecho  creer  a  la  Robustiana  que  usted 
es  Antonio  Martínez,  el  casquero  de  refe¬ 
rencia. 

Joven,  me  está  usted  conmoviendo. 

Pues  ahora  a  hacer  creer  a  la  Robustiana  la 
historia  y  a  comer  bien,  ¿verdad,  Pertíñez? 


Per.  Sí,  verdad,  Morales. 

León  ¿De  modo  que  esa  fregatriz  me  cree  el  hado 
protector  de  su  hermana? 

Emi.  Completamente  helado. 

León  ]Caray,  caray!  ¿Y  es  ella  la  que  tiene  las 
llaves  de  la  despensa? 

Emi.  Ya  le  he  dicho  que  es  el  ama. 

León  El  ama  de  llaves;  de  acuerdo. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  ROBUSTIANA 


i 


(Por  la  derecha.  Trae  un  frutero  lleno  de  nueces.) 

Ahí  está  ese  tío  ladrón.  No  me  puedo  conte¬ 
ner;  le  voy  a  hacer  tragar  el  frutero. 

(Bajo.)  Ten  prudencia,  que  tiempo  hay  para 
todo. 

Ella.  ¡Qué  mirada  de  gratitud  me  ha  lan¬ 
zado! 

¿Vamos,  Pertíñez? 

Sí.  Vamos,  Morales.  (Mutis  los  dos  por  la  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  V 

LEÓN  y  ROBUSTIANA 

(Arreglando  detalles  de  la  mesa.)  ¡Y  que  este  tío 
tan  feo  le  haya  hecho  tilín  a  mi  hermana! 
(Aparte.)  Ya  lo  creo  que  me  conviene  una 
entente  cordial  con  esta  distribuidora  de  la 
alimentación. 

¡Si  no  me  dieran  más  trabajo  que  clavarle 
un  tenedor  en  los  riñones! 

¡Cómo  me  mira!  Es  natural  que  me  haya 
tomado  afecto.  Vamos  al  abordaje.  (Alto.) 
Joven  Robustiana,  comprendo  la  elocuencia 
de  esa  inteligente  mirada  y  me  avergüenzo. 
¿Usted? 

Sí,  aunque  le  parezca  raro. 

¿Pero  Ut-ted  cree  que  aquello?... 

Aquello  pasó  y  no  tuvo  importancia;  cual¬ 
quiera  lo  hace:  un  hombre...  un  X...  un  Ha- 
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che;  una  mujer  de  P.  P.  y  W.  y  un  chofer 
más  bruto  que  un  cuarenta  Hache  Pe.  ¡Pa¬ 
siones,  porrazos,  apoteosis,  humo,  nada! 

¿Y  lo  dice  usted  así,  sin  darle  importancia? 
Merecía  usted  que  lo  crucificaran. 

No  creo  que  el  hecho  merezca  una  cruz. 

¿De  modo  que  el  hacer  con  mi  hermana  le 
que  usted  ha  hecho?... 

Éso  es  una  obra  de  caridad  que  todo  caba¬ 
llero  debe  de  hacer  con  cualquier  necesitada. 
(Tirándole  un  panecillo.)  Tome  Usted. 

(Aparte.)  Ya  empieza,  ya  empieza  a  proteger¬ 
me.  (Lo  coge  y  se  lo  echa  al  bolsillo.)  Gracias, 
ahora  no;  se  me  va  a  quitar  el  apetito. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DON  ELOY 

f  r  •  . 
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Don  Eloy  entra  por  la  izquierda  y  pasa  minuciosa  revista  a  la  mesa 
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(Señalando  un  cubierto.)  Aquí  falta  el  pan. 

El  señor  inspector  se  lo  ha  guardado.  (Mutis 

derecha  ) 

¡Caracoles!  Sí,  precisamente  me  lo  había 
echado  al  bolsillo  para  ver  el  peso,  porque 
esos  panaderos... 

Y  ¿con  qué  puede  usted  apreciar  la  dife¬ 
rencia? 

Con  otro,  sí  señor;  con  otro  que  me  he  traí¬ 
do  de  la  cocina  para  que  me  sirva  de  fiel 
contraste  y  que  llevo  en  este  otro  bolsillo. 
(Aparte.)  ¡Qué  tipo  más  original!  (Alto.)  ¿Se 
quejan  los  alumnos  de  alguna  falta  en  la 
comida? 

Sí,  señor;  del  vino. 

¿Cómo  se  van  a  quejar  del  vino  si  no  se  les 
pone? 

De  eso  precisamente  se  quejan:  de  que  no 
se  les  pone. 

¿Hay  postre  suficiente? 

Para  mí,  sí  señor. 

Para  los  niños. 

De  sobra:  muchos  no  lo  prueban,  (suena  la 
-  -campana  llamando  para  el  comedor.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  todos  los  alumnos 

,,  ».  ; 
Entran  alborotando  y,  al  ver  al  director,  ocupa  cada  uno  su  sitio 
con  la  mayor  compostura.  Don  León  preside 


Eloy  Muy  bien.  Ya  saben  ustedes  que  en  la  mesa 
hay  que  guardar  mucho  orden.  Que  no  se 
oiga  ni  una  mosca.  Buen  apetito  y  que  apro¬ 
veche.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Todos  Muchas  gracias. 

■/  Música 

León  Ya  saben  lo  advertido 

por  nuestro  director: 
no  quiere  ni  un  ruido, 
no  quiere  ni  un  rumor. 

(Rumores.) 

Con  muoha  compostura 
se  debe  uno  sentar, 
y  es  de  una  gran  finura 
los  codos  no  apoyar. 

(Todos  apoyan  los  codos  en  la  mesa.  Hablado.)  Si 

por  algo  me  gustan  ustedes  es  por  lo  obe¬ 
dientes  que  SOn.  (Música.  Va  al  chinero  y  toma 
unos  frascos  que  reparte  entre  los  alumnos.) 

Señor  Ruiz,  el  biógeno; 

Guzmán,  el  dinamógeno; 

Martín,  la  solución; 

Morales,  el  histógeno; 

Rodríguez,  el  hermógeno; 

Gutiérrez,  la  emulsión. 

Todos  Está  esta  medicina  na, 

ciña  na,  ciña  na, 
más  mala  que  la  quina  na 
y  fea  de  tomar. 

León  Así  os  dieran  bencina  na, 

ciña  na,  ciña  na 
o  un  poco  de  estrignina  na 
que  os  viera  reventar. 
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Hablado 

Estas  medicinas  para  el  interior  con  un  sello 
cuestan  menos. 

Siendo  para  el  interior,  diez  céntimos. 
Chistes  filatélicos,  no,  señor  Morales. 


Música 

Primero  una  aceituna  os  tomareis 
y  el  mal  sabor  así  disminuiréis. 

A  ver  si  sois  formales 
y  no  tiráis  el  hueso  a  los  cristales. 

(Todos  tiran  el  hueso  contra  los  cristales  del  ventanal.) 

Me  estáis  mareando, 
me  estáis  abroncando, 
estoy  ya  rabiando 
de  sofocación. 

Y  más  ya  no  os  paso; 
si  no  me  hacéis  caso, 
le  incrusto  a  uno  un  vaso 
en  el  esternón. 

Qué  tío,  qué  fiera 
qué  búfalo,  qué  rumiante; 
es  una  pantera, 
un  oso  y  un  elefante. 

Parece  que  al  ruego 
se  avienen  a  hacerme  caso; 
lo  malo  es  que  luego 
quisieran  cobrarme  el  vaso. 

Si  me  disgustáis 
y  eso  no  os  tomáis 
en  un  dos  por  tres, 
os  quito  el  recreo, 
y  estáis  sin  paseo 
lo  menos  un  mes. 

¡Hay  que  fastidiarse! 

{Hay  que  jorobarse! 

¡No  hay  remedio  ya! 

Vamos  a  tomarla 
sin  paladearla. 

(Se  toman  la  cucharada  correspondiente.) 

¡Ay,  qué  amarga  está! 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  ROBUSTIANA 

Robustiana  entra  por  la  derecha  con  upa  sopera  y  comienza  a  hacer 

platos,  empezando  por  don  León 
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Hablado 

jAnda!  Hoy  variamos:  son  judías. 

Lo  mismo  que  anoche. 

Pero  estas  son  otras. 

Y  que  están  buenas. 

Están  escasas. 

Como  que  parece  que  las  suministran  por 
contador. 

¡Caramba,  qué  pocas!  Una,  dos,  tres...  seis... 
pocas  judías,  esto  no  es  lo  legal...  siete  y 
media.  Aquí  va  a  ser  preciso  plantarse. 

Yo  no  quiero  judías. 

Echame  a  mí  las  de  ese. 

A  ver  si  le  hacen  daño. 

¡Qué  han  de  hacer!  En  este  colegio  puede 
uno  morirse  de  todo  menos  de  indigestión. 
Oye,  Robustiana,  que  a  mí  no  me  gustan  las 
legumbres  con  aves. 

¿Cómo? 

(Alargándole  el  plato.)  Toma,  ahí  va  esa  mosca. 

Y  por  esa  insignificancia...  (Recoge  varios  pía 
tos,  menos  el  de  don  León,  y  hace  mutis  por  la  dere¬ 
cha,  volviendo  a  poco  con  una  fuente  de  filetes  ) 

Coma  usted,  den  León. 

(Que  mastica  como  un  Jobo.)  Gracias,  Emilio,  ya 
lo  hago. 

¿Cambias  el  postre  de  hoy  por  un  sello  del 
Brasil  para  tu  colección? 

Ni  por  una  póliza  de  dos  pesetas.  ¡Menudo 
apetito!  Pero  coma  usted,  don  León. 

Que  ya  lo  hago,  Emilito. 

No,  si  digo  que  coma  usted;  pero  que  no  de¬ 
vore,  porque  a  ese  paso  se  queda  usted  solo 
en  la  mesa. 

Están  prohibidas  las  bromas  poco  respetuo¬ 
sas  con  los  superiores.  (Robustiana  sirve  los  file- 
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tes.)  Joven  Robustiana,  creo  que  me  ha  ser¬ 
vido  usted  el  filete  del  señor  Pesqueira, 
(Señala  un  niño  pequeño.)  el  mío  debe  Ser  UL1 
poco  mayor.  Adecuada  al  santo  tiene  que 
ser  la  peana. 

El  mío  también  es  muy  chico. 

¡Silencio!  Se  conforma  uno  con  lo  que  le 
toca,  (a  Robustiana.)  Y  usted,  a  ver  si  me  lo 
puede  cambiar  por  otro  más  visible. 

Ese  es  el  de  usted. 

¿Lo  toen  marcado? 

Señor  inspector,  a  un  servidoríto  no  le  han 
servido  filete. 

¿Cómo  es  eso? 

(Golpeando  el  filete  con  el  cuchillo.)  A  mí  me  han 
servido  media  alpargata  con  tomate,  si  usted 
no  lo  toma  a  mal.  Mire,  mire. 

¡Si  es  solomillo! 

Es  pezuña.  ¿Me  vas  a  mí  a  decir? 

(Todos  ríen.) 

Señor  Pertíñez;  creo  haberle  dicho  más  de 
una  vez  que  en  la  mesa  no  tolero  ninguna 
especie  de  chiste  culinario. 

Si  no  es  chiste,  es  temor  a  malas  digestio¬ 
nes.  Mi  padre  paga  para  que  me  den  de  co¬ 
mer  y  no... 

¡Basta! 

Aquí  no  se  practica  una  obra  de  miseri¬ 
cordia. 

¿t  uál,  niño? 

Dar  de  comer  al  hambriento. 

Aquí  se  come  muy  bien. 
pequeñito  ¡Usted,  sil 

Este  chico  sé  queja  de  vicio.  Me  pusieron 
anoche  unas  sardinas  que  hasta  tenían  ca¬ 
nas  y  dije  que  hacían  estornudar  de  frescas. 
Eso  es  buena  educación. 

No,  señor;  eso  es  buen  apetito. 

(Tratando,  sin  conseguirlo,  de  cortar  el  filete. ¡De 

cir  que  esta  carne  es  dura!  ¡Que  es  duro  mi 
filete...  que  no  lo  corta  ni  la  guillotina  de 
Una  imprenta!  (salta  el  filete  yendo  a  parar  a  al. 
guna  distancia.)  Señor  Camuña,  hágame  el  fa¬ 
vor  de  ese  monoplano.  Ahí,  ahí,  incrustado 
en  ese  panecillo.  Robustiana,  amoneste  ai 
cocinero. 
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Y  dile  que  no  ponga  solomillo  todos  los  días 
porque  empacha. 

Estece  usted  quieto,  señor  Pertíñez,  ó  le  doy 
con  un  plato  en  la  coronilla. 

A  ver,  ¿qué  es  eso? 

Que  se  ha  enf  tdado  nada  más  que  porque 
le  he  dado  un  pellizco. 

Eso  es:  que  se  ha  enfadado  porque  le  ha 
dado  un  pellizco  nada  más. 

Queda  usted  sin  postre,  señor  Pertíñez.  Le 
gustan  a  usted  las  faldas  demasiado. 

Don  León,  que  llevo  tres  días  sin  probarlo. 
¿El  qué,  niño? 

El  postre,  ¿qué  va  a  ser? 

Me  alegro.  A  ver,  niños,  oído:  hoy  tenemo: 
de  postre  nueces.  No  quiero  oir,  como  otras 
veces,  ese  ruido  que  hacen  ustedes  partién¬ 
dolas,  que  parecen  picapedreros. 

Sí,  señor. 

Bueno,  pues  que  no  tenga  yo  que  partirle  a 
uno  la  nuez. 

(Robustiana  sirve  el  postre  a  todos  menos  a  Pertíñez 
y  a  otro  niño  ) 

Este  tío  la  ña  tomado  conmigo. 

Así,  ¿ven  ustedes?  Muy  bien,  sin  ruido, 
Como  Dios  manda.  (Como  obedeciendo  a  uoa  señal 
todos  golpean  las  nueces  con  el  mango  del  cuchillo, 
produciendo  gran  estrépito.)  ¿Eh,  qué  es  eso,  se¬ 
ñores?  Que  se  oye  todo  en  la  dirección.  ¿No 
hacen  caso?  A  ver:  todos  sin  postre.  Robus¬ 
ta  na,  traiga  todos  los  platcs  aquí.  Así 
escarmentarán  ustedes.  (Robustiana  le  aproxi 
ma  todos  los  platos  y  don  León  se  llena  todos 
los  bolsillos  de  nueces,  dejando  a  un  lado  un  regular 
montón  que  no  puede  guardar.)  Así  Sabrán  Uste¬ 
des  quien  soy  yo. 

(Aparte.)  Un  ansioso. 

(Aparte.)  Me  voy  a  poner  tibio;  jcon  lo  que 
me  gustan. 

(Los  muchachos  hablan  en  voz  baja.) 

Le  va  a  dar  un  cólico  de  nueces. 

¡Silencio!  ¡Faltaba  más!  (Aparte.)  Haciendo 
esto  tres  veces  por  semana  hasta  puedo  pos 
ner  una  frutería. 

Señores,  ¿hablo  yo  por  vosotros? 

Sí,  sí. 
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León  ¡Silencio!  Ha  terminado  la  cena,  (se  levanta  y 

todos  le  imitan.) 

Per.  Para  nosotros  ha  terminado,  para  usted,  no. 

León  ¿Cómo  es  eso?  ¡Tal  atrevimiento!  Esto  es 
para  que  sepan  ustedes  qué  carácter  es  ei 
mío. 

Emi.  ¡Quá  estómago,  querrá  usted  decir! 

León  Señor  Morales,  pase  usted  ahora  mismo  a  la 
corrección. 

Emi.  ¿Ah,  sí?  (a  ios  Alumnos.)  ¡Ojo,  compañeros! 

(Apaga  la  luz  y  todos  se  precipitan  sobre  las  nueces 
que  hay  en  la  mesa,  produciéndose  gran  estropicio.) 

León  ¿Cómo  se  entiende?  Voy  a  matar  a  uno,  lo 
descoyunto. 

Emi.  Duro  y  a  la  cabeza. 

León  ¡Ay!  Esto  ha  sido  con  un  plato.  ¿Se  puede 
salir,  digo,  se  puede  saber  quién  ha  apagado 
la  luz?  ¡Ayl  Esto  ha  sido  con  la  sopera.  ¡Fa¬ 
vor!  ¡Socorro!  ¡Guardias! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Dormitorio  del  colegio.  Camas.  Al  fondo  izquierda  puerta  de  la  ha¬ 
bitación  de  don  León.  En  la  izquierda,  segundo  término,  puerta 
de  entrada  al  dormitorio.  La  luz  encendida. 
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EMILIO  y  PERTIÑEZ.  A  poco  DON  LEON  y  todos  los  ALUMNOS 


Emi. 

f 

Per. 

Emí. 

León 

.  ; ,  i  / 


Ver. 

León 

‘Ver. 


León 


Emi. 

León 

Emi 

León 

Todos 

León 

Todos 

León 


Núñez 

León 


(Saliendo  de  la  habitación  de  don  León  seguido  de 
pertiñez.)  Bien,  esto  es  asunto  terminado. 

Lo  que  es  esta  noche  no  se  aburre  don  León. 

(Suena  la  campana.) 

A  dormir  tocan. 

(Entrando  seguido  de  los  Alumnos.)  Bueno,  Seño¬ 
res,  se  terminó  el  juego.  Ahora  a  dormir  sin 
que  se  oiga  una  mosca.  Antes  de  cinco  mi¬ 
nutos  todos  en  la  cama,  y  antes  de  diez  to¬ 
dos  dormidos. 

(Los  Alumnos  se  desnudan  dejando  la  ropa  en  una 
silla  que  hay  al  lado  de  cada  cama.) 

Don  León,  esta  almohada  no  es  la  mía. 

¿En  qué  la  conoce  usted? 

En  que  la  mía  es  más  blanda  y  además  no 
me'  sirve  para  guardar  los  cepillos,  (saca  un 
cepillo  de  entre  la  funda.) 

¿Quién  ha  metido  el  cepillo  en  la  almohada 
de  este  alumno?  ¿Nadie?  Al  que  vea  dar  esas 
bromitas  le  quito  el  hipo  de  un  puñetazo. 

A  mí  le  va  a  ser  muy  difícil. 

¿Por  qué? 

Porque  no  tengo  hipo.  (Risas.) 

¡Silencio!  No  quiero  oir  ni  un  estornudo. 
¡Hatschis! 

¿l£h? 

¡Hatschis! 

¡Jesús,  María  y  José!  (a  un  alumno  que  fuma.) 
¿Qué  es  eso,  señor  Núñez?  ¿Está  usted  fu¬ 
mando? 

Sí,  señor. 

¿Y  no  le  da  a  usted  vergüenza? 
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Núñez 

LeÓN 

Emi. 


LEON 

Núñez 

León 

Núñez 

LeÓN 


Todos 

Emi. 


Per. 

León 


Ver. 

Emi. 

Per. 

León 


Esta  mañana  nos  dejaba  usted. 

Eso  era  esta  mañana;  ahora  es  distinto.  Está 
muy  feo  fumar  delante  de  un  superior. 
h>í,  señor,  muy  feo;  sobre  todo  cuando  ese 
superior  no  está  fumando.  Si  le  hubieras 
ofrecido  un  cigarro  al  señor  inspector... 
(Aparte.)  ¡Qué  listo  es  este  pequeño! 

Vaya... 

Venga. 

No,  si  digo  que  ¡vaya  qué  rabia!  no  tener 
más  que  este. 

Tire  usted  eso  en  seguida.  ¡Me  gusta!  Y  aho¬ 
ra  atención.  Yo  me  retiro  a  mi  cuarto;  como 
siquiera  oiga  el  ronquido  de  algún  mal  edu¬ 
cado,  como  se  mueva  una  paja  siquiera,  me 
levanto  y  no  sé  lo,  que  haré  con  este  genio 
que  tengo.  Buenas  noches.  (Apaga  la  luz  y  hace 
mutis  por  su  cuarto. ) 

Que  usted  descanse.  * 

101  campó  es  nuestro.  A  ver.  ¿Hay  alguno 
dormido?  Pasemos  revista,  (pasa  revista  a  ios 
alumnos  quienes  se  incorporan  y  dicen:  «Presente».) 

¡Bravo,  no  ha  desertado  nadie! 

¡Que  viene,  que  viene! 

(Todos  fingen  dormir  ) 

(Enciende  la  luz.  Viene  sin  americana.  Trae  une  pa 
laDgana  con  agua)  ¿Quién  ha  sido  el  angelito 
que  me  ha  puesto  esta  palangana  dentro  de 
la  cama?  Ninguno.  (Ronquido.)  ¿Eh?  ¿Cómo? 
Le  parto  un  ojo.  Bueno,  pues  mucho  cuida- 

dito  COnmigO.  (Hace  mutis  apagando  la  luz.) 

;Te  acuerdas  de  don  Matías? 

A  ese  le  pusimos  picapica. 

Se  estuvo  rascando  un  mes.  ¡Que  viene,  que 
viene! 

(Sin  chaleco  y  con  una  sola  bota  puesta.  Enciende. 
Trae  una  almohada  y  un  gato  cogido  por  el  morrillo.) 

¿Quién  ha  sido  el  angelito  que  me  ha  meti¬ 
do  el  gato  en  la  almohada?  ¿Eh?  ¿Cómo?  Le 
masco  a  uno  la  médula  Pero,  ¿es  que  usté, 
des  me  han  tomado  por  algo  así  como  por... 

Una  puerta  giratoiia?  (Se  oyen  risas  contenidas.) 
¿Quién  es  el  guapo  de  la  risita?  ¿Eh?  ¿Cómo? 
¡Me  gusta!  Primero  una  palangana  con  agua, 
lufgo  un  gato...  Pues  ya  veremos  quién  lleva 
el  gato  al  agua.  (Mutis»  apagando.) 
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Emi. 

Per 

Emí. 


Per, 

Emi. 


Per  . 
Ver. 
Per 


Voz 

Pe!<. 

León 


Per 


jQué  quemado  va! 

Cualquiera  le  pide  un  favor. 

(Levantándose.)  Compañeros,  creo  que  don 
León  tendrá  memoria  de  esta  noche,  (a  Per 
tiñez.)  Voy  a  lo  que  sabes.  (Se  calza  y  viste.) 

Vé  descuidado. 

Dame  tu  almohada.  (Pertíñez  se  la  da.  Emilio  la 
coloca  en  su  cama  figurando  ser  él  quien  está  acosta¬ 
do.)  Así.  Esta  me  substituirá  un  ratito.  Y 
vosotros,  silencio  hasta  que  yo  vuelva.  (Mutis 

por  la  izquierda.) 

No  se  oye  a  don  León.  ¡ 

A  ver  cómo  le  cae  lo  otro. 

Le  va  a  caer  muy  mal,  de  seguro,  (se  oye  el 
ruido  de  una  cama  al  caer  desarmada  al  suelo.)  {Se 

mató! 

(De  don  León.)  ¡Ay,  asaaay!...  ¡Por  vida  de!  Yo 
hago  puré  de  una  criatura  de  estas. 

Tapadse  la  cabeza,  que  van  a  llover  palos. 
(Envuelto  en  una  colcha.  Enciende  la  luz.)  ¿Quién 

ha  sido  el  angelito  que  me  ha  puesto  la  ca¬ 
ma  en  falso?  Esto  es  cosa  del  señor  Morales. 
(Zamarreando  la  cama  de  este.)  No  Se  haga  USted 
el  dormido.  Antes  pude  tener  duda;  pero 
ahora  he  caído,  ¡vaya  si  he  caído!  Ha  sido 
usted,  so  mamarracho.  Ronque,  ronque. 
Mañana  hablaremos.  ¿Eh?  ¿Cómo?  ¡Ya! 
¡Creí!  ¿Rioitas?  Pues  si  empiezo  a  bofetadas 
va  a  haber  una  liquidación  de  muelas  por 
derribo.  ¡Me  están  dando  más  novatadas  que 
a  un  quinto!  Si  queda  alguna  cromita  aví¬ 
senlo  y  me  iré  a  dormir  al  Pal  ace  Hotel. 
¿Eh?  ¿Cómo?  Pues  mucho  cuidado,  que  si 
me  dejo  llevar  de  mi  genio  dejo  a  Herodes 
en  ridículo.  Voy  a  escabechar  a  uno;  voy  a 
refinarlo;  voy  ..  voy  a  ver  si  puedo  dormir. 

(Apaga  la  luz  y  hace  mutis.  Pausa.) 

Voy...  voy  a  ver  qué  hace.  (Se  levanta  y  mira 
por  el  ojo  de  la  cerradura  del  cuarto  de  don  León.  To¬ 
dos  se  levantan.)  ¡Anda!  Se  está  acostando  en 
el  suelo.  Y  tantea  los  ladrillos  por  si  tienen 
trampa.  No  haced  ruido,  que  se  duerma. 
Cada  cuál  a  su  cama, 
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DICHOS,  EMILIO  y  ROBUSTIANA  ‘ 
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EmI  (En  la  puerta  de  la  izquierda.)  Pasa. 

Rob.  (Por  la  izquierda.  Tiae  un  bulto  bajo  el  mantón.)  No 

sé  si  tendré  fuerza  de  voluntad  para  no 
traerme  algo  en  las  uñas. 

Emi.  ¿Se  habrá  dormido? 

Per.  Ese  tiene  más  sueño  que  un  sereno.  Voy  a 

ver. 

Emi.  '  .  ¡  Aguardemos  un  poco.  • 

Pee.  Ya  está  roncando. 

Emi.  Pues  adentro.  Yo  voy  contigo  que  aún  me 

queda  que  hacer.  (Entran  Emilio  y  Robustiana  en 
el  cuarto  de  don  León.) 

Ver.  Pero,  ¿qué  se  traerá  Emilio  con  la  Robus¬ 
tiana?  •  • 

Per.  Yo  lo  sé;  pero  no  puedo  decir  una  palabra. 

;Nos  vamos  a  reir  las  tripas! 

Ver.  Cuenta. 

Rob.  Cuenta,  cuenta. 

Per.  Ya  lo  vereis.  Que  salen.  Chitón. 

Rob.  (saliendo.)  ¿Le  pasará  algo? 

Emi.  Ni  se  mueve. 

Rob.  Así,  el  que  la  hace  que  la  pague. 

Emi.  Ahora  márchate  que  ya  te  avisaremos. 

Rob.  Tenga  usted  cuidado. 

Emi.  Vete  tranquila.  (Hace  mutis  Robustiana.) 

I 

ESCENA  III 

DICHOS  menos  ROBUSTIANA 
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Compañeros,  ahora  hay  que  armar  mucho 

ruido. 

¿Para  qué? 

Para  que  se  despierte. 

Nos  va  a  dar  con  una  silla. 

¿Tienes  miedo? 

¿Yo?...  Venga  jaleito. 

Vamos  a  dar  una  batalla.  Vosotros  sois  rao 
ros,  nosotros  españoles. 


Emi. 

Per. 

Emi. 

Per. 

Emi. 

Per. 

Emi. 


Per.  Pues  se  declaró  la  guerra. 

Emi.  Se  rompieron  las  hostilidades. 

« 

Música 

.  ’  ;  _  ;;  •  «  V,  «  V.  -  "  : 

(Los  alumnos  se  dividen  en  dos  bandos.  Uno  capitanea* 
do  per  Pertíñez  se  atrinchera  en  las  camas,  simulando 
ser  moros:  el  otro,  al  mando  de  Emilio,  avanza,  almo¬ 
hada  en  ristre  a  tomar  la  posición.) 

Todos  Vamos  a  dar  el  combate 

de  la  toma  de  Nador, 
porque  aquí  el  cobre  se  bate 
como  en  Melilla,  o  mejor. 

Españoles  Avanza  la  infantería 

caladas  las  bavonetas, 
con  empuje  y  bizarría 
al  sonar  de  las  cornetas. 

Tarará,  tararí, 
tarará,  tararí. 

Moros  Aquí  el  moro  atrincherado 

se  defiende  con  ardor, 
y  haciendo  fuego  cerrado 


rechazará  al  invasor. 

Pim,  pam,  pom, 
pim,  pam,  pom. 

Zumben  los  cañones, 
Huevada  metralla, 

Emi. 

. 

tomad,  por  melones, 

nuestra  es  la  batalla. 

Per. 

Oye,  más  flojito 

que  lastimas,  tú.  . 

Emi. 

¿Qué  dices,  morito? 

ahí  te  va  un  obús. 

Per. 

Ahí  te  va  una  silla. 

Emi. 

Menos,  cobardón. 

PfcR,  . 

¡Ay,  si  esa  te  pillal 

Emi. 

Allá  va  un  colchón. 

Uno 

¡Qué  porrazo! 

Otro 

¡Qué  almohadazo! 

Otro 

¡Qué  tortazo 
te  he  de  dar! 

Otro 

¡Embustero! 

¡Farolero! 

Otro 

Otro 

No  te  quiero 
escabechar. 

Emi. 

Per. 

Españoles 

Moros 


A  ellos,  compañeros, 
no  hay  que  perdonar. 

Venid,  majaderos, 
que  vais  a  palmar. 

Avanza  la  infantería, 
etc.  etc. 

Aquí  el  moro  atrincherado, 
etc.,  etc. 

(Termina  el  número,  poseídos  todos  de  frenético  entu¬ 
siasmo  guerrero.  No  ha  quedado  un  colchón  en  su  si 
tio  ni  un  vellón  de  lana  en  su  funda.) 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  DON  ELOY,  ROBUSTI A  NA  y  a  poco  DON  LEÓN 

Hablado 


Eloy 


Per. 

Emi. 

Eloy 


Voz 

Eloy 

León 


Eloy 

León 

E»  OY 
León 

Eloy 

León 


(Asomado  a  la  puerta  de  la  izquierda  presencia  el  final 
de  la  escena  precedente;  terminado  el  número,  dice: ) 
Bien,  muy  lien.  (Aparte.)  Diablo  de  chico?. 
(Alto.)  Continúen  ustedes.  (Todos  corren  a  meter¬ 
se  en  la  primera  cama  que  encuentran.) 

Nos  pescaion. 

Se  echaron  encima  las  potencias. 

¡Don  León!  ¿Se  puede  saber  qué  hace  ese 
inspector?  (Abre  la  puerta  de  su  cuarto.)  jDon 
Leónl  (En  el  momento  de  abrir  se  oye  el  llanto  de 
un  niño  pequeño. 

(De  don  León.)  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  lla¬ 
ma? 

Salga  usted. 

En  seguida.  (Sale  en  ropas  menores,  cou  la  caía 
tiznada  y  gorro  de  dormir.  Trae  en  brazos  un  bebé  de 

pañales.)  ¿Qué  desea  el  señor  director? 

Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  hace  usted  con  esa 
criatura? 

Meterle  un  dedo  en  la  boca  para  que  sé 
calle. 

Expliqúese. 

Pues...  no  sé  si  he  tenido  un  sueño  o  he  te¬ 
nido  esto. 

¿Y  esa  criatura?  ' 

Va  a  ser  cosa  de  creer  que  esta  es  la  casa  dé 
c  Tócame  Roque.» 


Eloy 

León 

Rob. 

Eloy 

León 

Rob. 


Emi. 

Rob. 


León 


Eloy 

León 
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Es  usted  un  imbécil. 

No  le  digo  que  no.  Más  difícil  es  ser  madre 
y,  sin  embargo... 

(por  la  izquierda.)  Yo  lo  explicaré  todo,  señor 
director:  esa  niña  es  hija  de  don  León. 
¿Cómo? 

Ya  lo  he  supuesto  yo  ante?. 

Este  tio  no  se  llama  don  León,  sino  Antonio 
Maitínez  y  ha  sido  dependiente  de  una  cas¬ 
quería. 

(Aparte.)  Toma  regla  de  tres. 

Abusó  de  mi  hermana  y  luego  desapareció; 
pero  yo  le  he  conocido  y  le  he  preparado 
ese  regalito  de  Reyes  para  que  vaya  tomán¬ 
dole  cariño. 

¡Ay,  joven  Robustiana!  si  no  fuera  por  el 
frío  de  las  baldosas  creería  que  esto  era  una 
pesadilla  grande;  pero  no,  ya  veo  que  es  chi¬ 
ca.  Yo  no  he  sido  casquero  en  mi  vida;  yo 
no  tengo  el  honor  de  conocer  a  su  hermana; 
yo  no  me  entretengo  por  ahí  en  hacer...  es¬ 
tas  cosas,  porque  me  sobra  con  los  desem¬ 
barcos  con  que  anualmente  me  obsequia  mi 
costilla;  y,  en  fin,  yo  acostumbro  a  dormirá 
estas  horas.  Mañana  será  otro  día. 

Mañana  está  usted  despedido. 

Bien,  pero  esta  noche,  déjeme  descansar; 
digo,  si  se  puede  dormir  en  esta  bendita  ca¬ 
sa.  (lJejando  al  niño  en  la  cama  de  Emilio.)  Tome, 
señor  Morales,  para  que  jueguen  ustedes,  y 
procure  que  no  llore.  Que  ustedes  descan¬ 
sen. 

(Al  público.) 

Sólo,  público,  me  resta 
decir,  antes  de  marchar, 
que  al  que  con  niños  se  acuesta 
le  suelen  aguar  la  fiesta: 

(Secándose.) 

k  puedo  certificar. 

(Telón.) 


UN  DE  LA  OBRA 
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Obras  de  Guillermo  Fernández  fíQir 


TEATRO 

El  santo  de  D.  Simplicio. 

La  fiera. 

Modus  vivendi. 

C  **  <*’  * 

Por  cursis. 

El  modeló. 

.  ^ 

i  * 

Día  de  toros. 

v  * 

Los  noviazgos. 

A  las  puertas  del  cielo.  r 
La  boda  de  la  Farruca. 

Un  milagro  de  San  Antonio. 
El  genio  de  León. 


NOVELA 

Pedazos  de  vida.  (El  cuento  semanal.) 


Obras  de  £uis  ^Fernández 


Cerote  y  Compañía. 

El  número  13. 

Reloj,  barómetro  y  fonógrafo. 
El  mago  prodigioso. 

Modus  vivendi. 

Los  noviazgos. 

A  las  puertas  del  cielo. 

El  modelo. 

La  Samaritana. 

j  ; 

El  genio  de  León. 
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